
El Dire('/or geneml de RerlioJles JJel1aslada.~, eJl Sil eliscnrsn de Clllll.~lll'a ele las reuniones de Xl/rugo: c.

E tado. Creó c para ello el InsLiLuto de rédi­
to para la Reconstrucción acional. acJO
como organi mo que tenía por mi ión fa ili­
tar el au ilio económico n cesario a lo par·
Licular s para que pudieran rccon -truir sus in·
mu bl s deva tados. Pero era necesario 'ono­
'er la e tadí tica LoLa1 de estos daiío , ya que

no e podía eguir 1 gi lando in conocer exac-
tam nt , o con bastante aproximación, el volu­
men económico que ignificaría una mayor
ayuda e Latal a la recon trucción. lIoy conoce­
mo ya e tos dato , porque la e tadí tica' está
ca i completamente terminada. e han tramita­
do má de 55.000 exp dientes, que arrojan un
valor de unos 1.500 rnillon s y m dio d pe­
s ta en daños. Ya cnLonce e vió claramente
que no ba taban lo. auxilio conedido por
el Instituto de Crédito, y, percatándo e de ello,
el Caudillo dicta la Ley de dopción, n virtud
ele la cual el Estado toma a u cargo la recons­
trucción de lo pueblo que más habían ufri­
do en u edificio y servicio . E La recon truc­
ción e limitaba en un principio a lo edifi­
cio de tipo estatal y de tipo municipal, ya
que a los particulares no se les daba otra ven­
taja que la de seguir olicitanClo pré tamo del

InstituLo de Crédito. Poco a poco fueron am­
pliándose e tos beneficio a edificaciones reli­
gio a : Catedrale, Seminarios y a edificio
pertenecientes a ociacione religio a o c­
glare cuya función cra complementaria d la
de beneficencia d 1 Estado, a los quc se otor­
gaba también el beneficio de r con truirle U'

inmueble , a í como en el caso 1 monument s
Ilacionale o artísticos.

Por último, hace poco me e ,el audillo
ha ampliado estos beneficios a la reconstruc­
ción de e a inmen idad de Igle ia Parroquia­
les que tenemo de truída en España, con una
preferencia para aquello pueblo qu carecen
de Lemplo. Como detalle informaLi o ólo 0,

diré que on más de 400 pueblos lo que hoy
no tienen Iglesia.

Empezaron a aplicar e lo benefi ios de la
Ley de Adopción, que alcanzan hoy a 183 lo­
calidades. La Dirección de Regione Devasta­
da nece itaba acomeLer u reconstrucción, y
no tenía má medio, en principio, que el j­

tema normal de ejecutar obra por concur o o
uba tao La dificultades en la mano de obra,

en la adquisición de materiales de construc­
ción; la variedad de lo precios de los mi mo
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